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RESUMEN

Objetivos: En el presente tra-
bajo, se dan a conocer las espe-
cies de nematodes anisákidos que
parasitan peces destinados al
consumo humano y valores de
prevalencia e intensidad de in-
fección, evaluando el riesgo po-
tencial que representa el consu-
mo de carne sin la debida coc-
ción de estas especies. Resulta-
dos: Se examinaron 1250 ejem-
plares de peces marinos del es-
tuario de Bahía Blanca, pertene-
cientes a 22 especies, considera-
das habituales en el área. En los
peces examinados se identifica-
ron nematodes anisákidos al es-
tadio de larva 3 (L3), pertene-
cientes a cinco géneros: Anisa-
kis, Pseudoterranova, Contracae-
cum, Hysterothylacium y Terra-
nova. Catorce especies de peces
resultaron parasitadas por al me-
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nos una especie de anisákido, en
tanto sólo la pescadilla y la palo-
meta albergaron larvas de Ani-
sakis sp. Sin embargo, la inten-
sidad media de infección y la
abundancia en la pescadilla tie-
nen valores muy bajos, no ha-
biéndose registrado su presen-
cia más que en la cavidad visce-
ral. En el caso de la palometa, la
intensidad absoluta de infección
suele ser mayor, pero la preva-
lencia es menor que en la pesca-
dilla. Además, tampoco se han
reportado casos de invasión mus-
cular en el filet de palometa. En
el resto de los peces examinados
los estimadores poblacionales
son muy fluctuantes, pero un
común denominador es la baja
intensidad media en todos ellos,
no llegando a superar los 2-3
individuos por hospedador. Con-
clusiones: El 63% de las espe-
cies examinadas en el estuario

de Bahía Blanca y áreas adya-
centes albergan larvas de anisá-
kidos. La forma dominante es
Contracaecum, que cierra su ci-
clo de transmisión en lobos ma-
rinos, seguida por Terranova, que
completa su madurez sexual en
tiburones. Los peces cartilagi-
nosos presentaron larvas en el
lumen intestinal, procedentes de
presas digeridas, no observán-
dose invasión por anisákidos a
la cavidad corporal. No se com-
probó infección a la musculatu-
ra estriada esquelética de los
peces, por Anisakis ni Pseudote-
rranova.

Palabras claves: Nematodes,
Anisákidos, Peces marinos, Ani-
sakidosis humana, Zoonosis
emergentes

ABSTRACT

Objectives: In this work, ani-
sakid nematode species parasi-
ting on fish for human con-
sumption and values of preva-
lence and intensity of infection
are reported, thus assessing the
potential risk represented by
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consumption of the improperly
cooked fish meat of these spe-
cies. Results: 1250 specimens of
marine fish from Bahía Blanca
estuary, belonging to 22 com-
mon species in this area, were
examined. In the fish under stu-
dy, anisakid nematodes at larva
stage 3 (L3) belonging to five
genera were identified: Anisa-
kis, Pseudoterranova, Contracae-
cum, Hysterothylacium, and Te-
rranova. Fourteen fish species
were parasitized by at least one
anisakid species.  However, only
the striped weakfish and the Ar-
gentine queen fish harbored Ani-
sakis sp. larvae and mean infec-
tion intensity as well as striped
weakfish abundance show very
low values.  Infection was only
detected in the visceral cavity.
In the case of the Argentine queen
fish, the absolute infection in-
tensity is generally higher, al-
though prevalence is lower than
in striped weakfish.  In addition,
no muscular invasion cases were
reported in striped weakfish fi-
let.  In the rest of the fish exami-
ned, population estimators are
quite variable.  However, a com-
mon feature is the low mean
intensity in all of them, less than
2-3 individuals by host.  Conclu-
sions: 63% of fish species exami-
ned in Bahía Blanca estuary and
nearby areas harbor anisakid
larvae. Contracaecum larvae were
the dominant anisakids found
in the fish, which complete their
transmission cycle in seals, fo-
llowed by Terranova, which com-
plete their sexual maturity in
sharks.  Cartilaginous fish pre-
sented larvae located in the in-
testinal lumen from the prey di-
gested.  However, no invasion of
anisakids was observed in the
body cavity and no infection by
Anisakis or Pseudoterranova was
found in the striated somatic

muscles of fish.

Key words: Nematodes, Ani-
sakids, Marine Fish, Human
Anisakidosis, Emerging Zoono-
ses.

INTRODUCCIÓN

Entre las zoonosis emergen-
tes que mayor interés ha desper-
tado en los últimos años figura
la anisakidosis o anisakiosis
(1,2). Se denomina de este modo
a una serie de trastornos diges-
tivos y/o alérgicos, provocados
por la ingesta de carne de pesca-
do cruda, ahumada, marinada o
insuficientemente cocida, cuan-
do es portadora de larvas de
nematodes ascaridoideos de la
familia Anisakidae. La gravedad
del cuadro clínico varía desde
discretos episodios de hipersen-
sibilidad inmediata, hasta da-
ños severos de la mucosa gas-
trointestinal (3). Los signos más
comunes (náuseas, vómitos, ur-
ticaria, dolor epigástrico, pica-
zón de garganta y tos seca) apa-
recen entre 2 y 12 horas (prome-
dio 5 horas) luego de la ingesta
del producto pesquero crudo (4).
Debido a la vaguedad y/o diver-
sidad de síntomas, esta zoonosis
a menudo ha sido diagnosticada
por error como apendicitis, peri-
tonitis, úlcera gástrica, tumor
gástrico tipo 4 de Borrman, ilei-
tis terminal, colecistitis, diverti-
culitis, tuberculosis, cáncer de
páncreas o enfermedad de Cro-
hn (5). Los agentes causales cum-
plen en la naturaleza complejos
ciclos biológicos que involucran
invertebrados y peces. Como
hospedadores finales de la cade-
na de transmisión actúan dife-
rentes especies de mamíferos,
como lobos marinos, delfines y
ballenas, siendo el ser humano
un hospedador accidental. La

mayor casuística clínica está
directamente relacionada con el
hábito de consumir productos
pesqueros crudos. Por ello, aque-
llas sociedades en las cuales esta
práctica es frecuente, se encuen-
tran al frente de las estadísticas
epidemiológicas. Ishikura y col.,
(6)1993, registraron en el perío-
do 1960-1993, 12.586 casos en
23 países, de los cuales el 92,4%
pertenecían a Japón. Sin em-
bargo, la casuística mundial, en
1998 alcanzó 33.747 afectados
en 27 naciones (7). En España,
la casuística ha aumentado con-
siderablemente en los últimos
10 años (2). En América del Sur
son pocos los casos registrados
(8) y en Argentina, hasta el pre-
sente no se conocen registros
humanos. Sin embargo, cabe
destacar que uno de los factores
asociados, que mayor inciden-
cia ha tenido en la dispersión de
la zoonosis, es el aumento re-
ciente en el Hemisferio Occiden-
tal de las preferencias gastronó-
micas por platos exóticos a base
de productos pesqueros crudos,
tales como surimi, cebiche, sus-
hi, arenque ahumado, sashimi y
lomi-lomi (9).

En procura de establecer el
estado parasitario de las pobla-
ciones de peces del estuario de
Bahía Blanca, en particular de
aquellas consideradas riesgosas
para la salud humana, el Labo-
ratorio de Patología de Organis-
mos Acuáticos realiza muestreos
periódicos en diferentes espe-
cies, la mayoría de ellas conside-
radas recursos de explotación
comercial y/o deportivo. En el
presente trabajo, se dan a cono-
cer las especies de anisákidos
que parasitan peces destinados
al consumo humano y valores de
prevalencia e intensidad de in-
fección, en las dos especies de
mayor explotación local, pesca-
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dilla y corvina, evaluando el ries-
go potencial que representa el
consumo de carne sin la debida
cocción de éstas especies.

MATERIAL Y MÉTODOS

Entre los años 1990-2003, se
examinaron 1250 ejemplares
pertenecientes a 22 especies de
peces marinos agrupados según
cuatro biotipos (tipos ecológicos):
a) Especies semidemersales o
frecuentadores de fondo: Cynos-
cion guatucupa (pescadilla), Mi-
cropogonias furnieri (corvina),
Acanthistius brasilianus (mero),
Percophis brasiliensis (pez palo),
Odonthestes argentinensis (pe-
jerrey); b) Especies pelágicas o
nadadoras de aguas libres: Paro-
na signata (palometa), Pomato-
mus saltatrix (anchoa de banco),
Brevoortia aurea (saraca), Lycen-
graulis olidus (anchoíta); c) Es-
pecies bentónicas: Conger orbig-
nyanus (congrio), Urophycis bra-
siliensis (brótola), Porichthys po-
rosissimus (sapo de mar), Parali-
chthys spp. (lenguados); d) Con-
drictios o peces cartilaginosos:
Callorhynchus callorhynchus (pez
gallo), Mustelus schmitti (gatu-
so), Galeorhynus galeus (cazón),
Sympterygia bonapartei (raya
«A»), Sympterygia acuta (raya
«B»), Notorhynchus cepedianus
(gatopardo), Carcharias taurus
(tiburón escalandrún), Carchar-
hinus brachyurus (tiburón baco-
ta) y Squatina argentina (pez
ángel). Las especies estudiadas
representan dos tercios de las
citadas para el estuario y el 100%
de las consideradas habituales
(10). Los peces fueron captura-
dos en aguas del estuario de
Bahía Blanca así como en Monte
Hermoso y Pehuencó, utilizando
redes de enmalle de la flota pes-
quera comercial con puerto en
Ingeniero White, y línea de an-

zuelos desde embarcaciones o
desde la costa. Los parásitos fue-
ron obtenidos en la cavidad vis-
ceral de los peces, separados en
cajas de Petri y lavados en solu-
ción salina. A efectos de identifi-
car rasgos morfológicos de im-
portancia taxonómica, los ne-
matodes fueron fijados en etanol
70º-glicerina (1:1), en caliente
(flameado) o en formaldehído 4%
en solución fisiológica, a tem-
peratura ambiente. Se los trans-
parentó empleando indistinta-
mente lactofenol de Aman (ácido
láctico-cristales de ácido fénico-
glicerina) o fluído de Hoyer (goma
arábiga- hidrato de cloral- glice-
rina- agua destilada). Se realiza-
ron observaciones ultraestruc-
turales de superficie al micros-
copio electrónico de barrido
(MEB), para lo cual se deshidra-
taron los individuos en gradien-
tes de acetona, se los secó a

punto crítico de CO2 y se los
metalizó con oro. Las imágenes
se tomaron con un microscopio
SEM JEOL-JSM T-100. Para el
cálculo de parámetros poblacio-
nales se siguieron los criterios
de Margolis y col. (11), definien-
do como prevalencia: el número
de hospedadores parasitados
respecto del número total de hos-
pedadores examinados; intensi-
dad media de infección: el nú-
mero de parásitos de una espe-
cie dividido el número total de
hospedadores parasitados por la
misma; abundancia: el número
de parásitos de una especie divi-
dido el número total de hospeda-
dores examinados.

RESULTADOS

En los peces examinados se
identificaron nematodes anisá-
kidos al estadio de larva 3 (L3),

Tabla 1.
Lista de especies de peces examinadas y de infectadas (+) por nematodes

anisákidos en el área de Bahía Blanca.

Especie Anisakis Pseudo- 
terranova 

Terranova Contracaecum Hysterothy- 
lacium 

Pescadilla + - + + + 
Corvina rubia - - + + + 
Mero - + - + - 
Pez palo - - + + - 
Pejerrey  - - + + - 
Palometa + - - + - 
Anchoa 
 de banco 

- - + + - 

Saraca - - - - - 
Anchoíta - - - - - 
Congrio - - + + - 
Brótola - - - + - 
Sapo de Mar - - + + + 
Lenguado - - + + + 
Pez gallo - - - - - 
Gatuso - - + + - 
Cazón - - - - - 
Raya “A” - - + + + 
Raya “B” - - + - - 
Gatopardo - - - - - 
Pez ángel - - - - - 
Escalandrún - - + - - 
Bacota - - - - - 
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pertenecientes a cinco géneros:
Anisakis Dujardin 1845, Terra-
nova Leiper & Atkinson 1914,
Pseudoterranova Mozgovoi 1951,
Contracaecum Railliet & Henry
1912 e Hysterothylacium Ward
& Magath 1917. La tabla 1 seña-
la las especies de peces exami-
nados y aquéllas infectadas por
una o más especies de anisáki-
dos. La tabla 2 resume los prin-
cipales rasgos morfológicos y

valores morfométricos, tomados
en consideración para distinguir
las especies presentes en uno de
los peces de mayor interés co-
mercial en el área de Bahía Blan-
ca, la pescadilla de red. La tabla
3 expresa los valores de los esti-
madores poblacionales en la pes-
cadilla y la corvina rubia.

DISCUSIÓN

En los nematodes anisákidos
los caracteres taxonómicos de
nivel «especie», están expresa-
dos en los estadios adultos hem-
bra y macho, en particular en la
porción caudal de estos últimos.
Por ello, el estudio de larvas pre-
sentes en los peces teleósteos,
sólo permite determinar con pre-

Especies   
Carácter Anisakis sp. Terranova sp. Hysterothylacium sp. Contracaecum sp. 

Longitud total del 
cuerpo (mm) 

24.50  
(20.25-27.67) 

7.81 
(5.70-9.05) 

11.529 
(8.45-20.88) 

3.41 
(2.61-4.30) 

Ancho máximo 
(mm) 

0.469 
(0.378-0.540) 

0.193 
(0.168-0.252) 

0.342 
(0.21-0.528) 

0.130 
(0.99-0.176) 

Anillo nervioso (mm) 
(distancia a la boca) 

0.292 
(0.270-0.378) 0.400 0.420 0.137 

(0.11-0.176) 
Poro Excretor 
(posición) 

Ventral a la boca Ventral a la 
boca 

A nivel del Anillo 
nervioso 

Ventral a la boca 

Long. del esófago 
(mm) 

2.074 
(1.89-2.32) 

0.919 
(0.648-1.20) 

0.910 
(0.71-1.20) 

0.470 
(0.352-0.583) 

Long. del ventrículo 
(mm) 

0.969 
(0.783-1.215) 

0.393 
(0.336-0.444) 

0.10-0.12 Inaparente 

Long. del apéndice 
ventricular (mm) 

Ausente Ausente 0.877 
(0.576-1.032) 

0.341 
(0.198-0.495) 

Long. del ciego 
intestinal (mm) 

Ausente 0.677 
(0.504-0.828) 

0.351 
(0.24-0.405) 

0.338 
(0.242-0.484) 

Diente perforante Presente Presente Ausente Presente 
Long. de la cola 
(mm) 

0.125 
(0.108-0.135) 

0.158 
(0.09-0.192) 

0.213 
(0.12-0.324) 

0.103 
(0.088-0.121) 

Espina distal o 
mucrón 

Presente Ausente Presente Ausente 

Tabla 2.
Principales caracteres morfológicos y medidas de las larvas de nematodes anisákidos presentes en la

cavidad corporal de la pescadilla, Cynoscion guatucupa.

 PESCADILLA 
Especies Prevalencia (%) Intensidad Media Abundancia 
Anisakis sp. 38,61 2,67 1,03 
Terranova sp. 71,28 4,53 3,23 
Contracaecum sp. 81,18 5,89 4,78 
Hysterothylacium sp. 68,32 4,25 2,90 
 CORVINA 
Especies Prevalencia (%) Intensidad Media Abundancia 
Terranova sp. 28,21 2,18 0,61 
Contracaecum sp. 5,98 1,5 0,07 
Hysterothylacium sp. 3,42 1,5 0,05 

Tabla 3.
Estimadores poblacionales de las especies de anisákidos presentes en la pescadilla, C. guatucupa (n= 357)

y en la corvina rubia, M. Furnieri (n= 117).
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cisión el nivel de «género». Las
larvas de tercer estadio (L3) per-
tenecientes a cuatro géneros de
anisákidos han sido relaciona-
dos directamente con el desa-
rrollo real o potencial de infec-
ciones en humanos y primates
(1, 3, 12, 13). Ellos son: Anisa-
kis, Pseudoterranova, Contracae-
cum e Hysterothylacium, si bien
más del 95% de la casuística
humana mundial proviene de
infecciones por los dos primeros
(6). Un comportamiento normal
de las larvas de éstos nematodes
es la invasión tisular que experi-
mentan en sus hospedadores
intermediarios. En tal sentido,
cuando un pez se infecta ingi-
riendo presas parasitadas ( crus-
táceos del plancton), las larvas
atraviesan la pared del tubo di-
gestivo y se alojan en la cavi-
dad visceral. Por circunstancias
aún no dilucidadas, suelen mi-
grar atravesando el peritoneo y
se implantan en la musculatura
estriada esquelética (filet) del pez.
De allí el riesgo que representa el
consumo de esos productos cár-
nicos sin la debida cocción. Al-
gunos autores opinan que el por-
centaje de infección muscular es
mayor en las especies con mayor
intensidad parasitaria en la ca-
vidad visceral, lo que incremen-
ta la probabilidad de escape ha-
cia otros tejidos (14). Otros le
asignan un efecto influyente a la
talla de los peces, siendo mayor-
mente infectados a nivel del filet,
los peces de tallas superiores.
Finalmente, otros trabajos su-
gieren que la intensidad de in-
fección del músculo está direc-
tamente relacionada con el tiem-
po transcurrido entre la captura
del pez y su evisceración, siendo
el escape larval hacia el múscu-
lo, una consecuencia de cam-
bios fisico-químicos postmortem
(14, 15). En la mucosa gastroin-

testinal de los mamíferos, por su
parte, los anisákidos provocan
lesiones úlcero-granulomatosas
tanto al estadio de L4 como adul-
to (13, 16, 17), en lo que parece-
ría ser un tránsito obligado de la
L4 hasta alcanzar su madurez.
En el 90% de los casos sintomá-
ticos estudiados en humanos,
las larvas ingresan a la mucosa
gástrica, principalmente, a nivel
de la curvatura mayor del órga-
no. El 10% restante ingresa por
la mucosa del íleon terminal.
Son raras las localizaciones ec-
tópicas (hepática, pancreática,
mesentérica, pleural, ovárica),
así como, los desenlaces fatales.

En los últimos años ha apa-
recido una nueva forma de ani-
sakidosis, con un rápido aumen-
to en los registros epidemiológi-
cos, denominada «alergia por Ani-
sakis» (2, 18-20). Se trata de un
estado alérgico provocado como
consecuencia del pasaje de la
larva viva por la mucosa esofági-
ca, provocando reflujo y sensa-
ción de picazón, con un máximo
de 2 horas postingestión. La des-
carga de antígenos termoesta-
bles en la mucosa digestiva in-
duce mecanismos de urticaria y
angioedema (18). En el norte de
España, el 10% de los casos de
anafilaxis se deben a alergia a
Anisakis simplex (2). Es proba-
ble que se requiera una predis-
posición hipersensible natural o
adquirida del individuo, sin em-
bargo, en conejos infestados ex-
perimentalmente por boca, cua-
tro meses luego de una primera
exposición, disparan una res-
puesta local más intensa (21).
Así mismo, en conejos, sin nin-
guna sensibilización previa, se
demostró que basta una sola
larva viva de Anisakis para indu-
cir una reacción granulomatosa
(21).

En los peces marinos coste-

ros que habitan el estuario de
Bahía Blanca y áreas adyacen-
tes, se han identificado miem-
bros de los cuatro géneros de
anisákidos antes mencionados.
Esta situación no difiere de la
mayor parte de las comunidades
de peces en el resto del mundo,
las cuales se hallan comúnmen-
te parasitadas por éste grupo de
nematodes (15). Así mismo, cabe
señalar que en el Mar Argentino
otros autores han hallado larvas
de Anisakis sp. en especies de
consumo como la merluza hu-
bbsi (22), la anchoíta (23), el
abadejo (24) y la caballa (25). En
el área estudiada, sólo dos espe-
cies se hallaron infectadas con
larvas de Anisakis, la pescadilla
y la palometa (Figuras 1 y 2). Sin
embargo, la intensidad media de

Figura 1. Anisakis sp. larva de
tercer estadio, extremo anterior
(MEB). Se observan la boca en
forma de triángulo invertido, en

contacto con el diente perforante y
en posición ventral el poro

excretor. Los labios están apenas
demarcados por la presencia de
las papilas en formación, bajo el

aspecto de cuatro pequeños
abultamientos. Escala= 10 µm.
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infección y la abundancia en la
pescadilla tienen valores muy
bajos, no habiéndose registrado
su presencia más que en la cavi-
dad visceral. En el caso de la
palometa, la intensidad absolu-
ta de infección suele ser mayor,
pero la prevalencia es menor que
en la pescadilla. Además, tam-
poco se han reportado casos de
invasión muscular en el filet de
palometa. En el resto de los pe-
ces examinados los estimadores
poblacionales son muy fluctuan-
tes, pero un común denomina-
dor es la baja intensidad media
en todos ellos, no llegando a
superar los 2-3 individuos por
hospedador.

CONCLUSIONES

1- El 63% de las especies exa-
minadas en el estuario de Bahía
Blanca y áreas adyacentes al-
bergan larvas de anisákidos.

2- La forma dominante es
Contracaecum, que cierra su ci-
clo de transmisión en lobos ma-
rinos, seguida por Terranova, que
completa su madurez sexual en
tiburones.

3- Los peces cartilaginosos
presentaron larvas en el lumen
intestinal, procedentes de pre-
sas digeridas. No hay invasión
por anisákidos a la cavidad cor-
poral.

4- Sólo dos especies presen-
taron infección por Anisakis y
una, el mero, por Pseudoterra-
nova, aunque en todos los casos,
con baja intensidad de infec-
ción.

5- No se comprobó infección
a la musculatura estriada es-
quelética de los peces, por Ani-
sakis ni Pseudoterranova.

6- En virtud que una  larva es
capaz de producir una respues-
ta alérgica y/o granulomatosa,
se alerta acerca de la necesidad

de procurar la cocción completa
de la carne de pescado, que ase-
gure la destrucción larval (> 60ºC
en todo el volumen de carne, por
más de 5 minutos). Realizar la
inmediata evisceración de los
peces destinados al consumo
humano. Se alerta que ni el ahu-
mado, ni el marinado con sal-
muera, vinagre y/o especias
matan a las larvas en los tejidos.

7- Si la carne de pescado debe
ser empleada en forma cruda, en
la preparación de platos exóti-
cos, conservar los filets en free-
zer como mínimo a –20ºC, du-
rante 7 días previos al consumo.
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